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Encomendemos al Beato Jose­
maría el fruto de estos días de refle­
xión y de estudio, para que nos consi­
ga gracia y luz del Señor. Y pongámo­
nos, una vez más, bajo el amparo de la 
Virgen, Ancilla Domini y Sedes Sa­
pienfilE, Sierva del Señor y Trono de la 
Sabiduría. 

Roma, 26 de junio de 2001, fies­
ta del Beato Josemaría. 

Roma 
12-IX-2001 

Carta al Vicario Regional de 
Estados Unidos de Norteamé­
rica con motivo de los atentados 
terroristas del ll-IX-2001 

Qyeridísimo Ame: ¡que Jesús me 
guarde a mis hijas y a mis hijos de Es­
tados Unidos! 

Hemos recibido vuestro fax 
cuando estábamos rezando por Esta­
dos Unidos y me disponía a escribi­
ros, para deciros que me uno con toda 
el alma a vuestro dolor. Podéis estar 
seguros de que son muchos los que en 
estos momentos rezan por ese que­
ridísimo país, pidiendo al Señor de 
manera particular por las víctimas y 
por quienes están sufriendo de modo 
más vivo las consecuencias, como sus 
parientes más próximos. No me cabe 
la menor duda de que Dios acoge esas 
oraciones. Es un momento muy 
oportuno para fomentar, de una par­
te, la Comunión de los Santos -¡hay 
que estar muy cerca de los que su­
fren!-, y, de otra, para cuidar el cum-

plimiento del deber, rectificándolo 
como servicio a los demás. ¡Me gus­
taría muy de veras encontrarme ahí, y 
avudar a todos! ./ - -- ---

Uníos a mi petición a Santa 
María, Regina Pacis, para que nos 
obtenga del Cielo la verdadera paz, 
la que procede de que la gracia divi­
na entre a fondo en el alma. Así po­
dremos descubrir a tantas y a tantos 
-también en estas dolorosas circuns­
tancias- la única felicidad de ser hijos 
de Dios. 

Con todo cariño, os envío la 
bendición del Beato Josemaría y don 
Álvaro, 

ffi Javier Echevarría 

San José 
21-IX-2001 

Mensaje al Congreso "Hacia 
una educación más humana. 
En torno al pensamiento de Jo­
semaría Escrivá" 

Saludo con todo afecto a los 
participantes en el Congreso Hispa­
noamericano que se desarrollará 
dentro de pocos días en San José de 
Costa Rica, en torno al pensamiento 
del Beato Josemaría Escrivá de Bala­
guer sobre la educación. Esta reu­
nión se encuadra en el conjunto de 
celebraciones que tienen lugar en el 
mundo entero de cara al 9 de enero 
de 2002, fecha en que se cumplirán 
cien años del nacimiento del Funda-
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dor del Opus Dei. Son iniciativas 
promovidas por hombres y mujeres 
que desean expresar su gratitud a 
este santo sacerdote, por haber se­
cundado fidelísimamente el querer 
de Dios, avivando en la conciencia 
de la Iglesia, desde 1928, la realidad 
de la llamada universal a la santidad 
y al apostolado mediante el cumpli­
miento acabado del trabajo profesio­
nal y de los deberes ordinarios del 
cristiano. 

Al agradecer la organización de 
estas jornadas, que han de servir so­
bre todo para dar a conocer con ma­
yor incisividad la vida santa y las en­
señanzas del Reato ]osemaría, siento 
el deber de añadir que se trata de un 
homenaje bien merecido. Cuando 
los promotores del Congreso me co­
municaron el tema de la reunión y 
me pidieron unas palabras introduc­
torias, enseguida vino a mi mente la 
idea de que el mejor calificativo que 
puede aplicarse al Fundador del 
Opus Dei -después del término 
sacerdote, que resulta basilar para la 
realización de la misión eclesial que 
había recibido- es precisamente el de 
maestro. En efecto, ya desde los 
tiempos en que estudiaba en el Se­
minario de Zaragoza, donde fue 
nombrado Superior con poco más de 
veinte años, se manifestó -junto a su 
gran capacidad de querer a las perso­
nas- su temple de forjador de almas. 
Luego, a 10 largo de toda su existen­
cia, en su labor sacerdotal y en su 
misión fundacional al frente del 
Opus Dei, gastó su vida en guiar a 
innumerables personas por las ar­
duas sendas del espíritu, enseñándo­
les a descubrir la Voluntad de Dios y 
a conformar su conducta al querer 
divino. 
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Durante años, tuve la inmensa 
fortuna de mantener un asiduo trato 
filial con el Beato ]osemaría. Recuer­
do muy bien con qué gozo hablaba 
de las personas que se dedican a la 
noble e insustituible tarea de la en­
señanza, a todos los niveles. Cuando 
la conversación recaía sobre quienes 
habían contribuido en su formación 
humana y espiritual, abundaba en 
expresiones de alegría y de sincero 
agradecimiento. Naturalmente, en 
primer lugar, pensaba en sus padres: 
resulta una verdad indiscutible que la 
primera y principal escuela es el pro­
pio hogar, el ejemplo y las enseñan­
zas del padre y de la madre, que se 
graban -para bien o, desgraciada­
mente, también para mal- en las al­
mas tiernas de los niños. Inmediata­
mente después, el Beato ]osemaría 
mencionaba su deuda por 10 que 
había recibido de otros maestros: la 
religiosa que le enseñó las primeras 
letras, los profesores que tuvo en el 
bachillerato y, luego, durante los es­
tudios universitarios, tanto en el 
campo civil como eclesiástico. De 
muchos de ellos, conservó un recuer­
do rebosante de afecto hasta el final 
de sus días, concretado en pormeno­
res que le habían ayudado a reafirmar 
en su vida las virtudes cristianas y 
también el orden, la reciedumbre, la 
hombría de bien ... 

Esta actitud de veneración ha­
cia esas personas se fue intensifican­
do con el paso del tiempo, hasta el 
punto de que en sus viajes de cate­
quesis -así llamaba a las reuniones 
con pequeños y grandes grupos de 
personas, para hablar de las cosas de 
Dios, que mantuvo especialmente en 
los últimos años- deseaba aprender 
de quienes trataba. Sucedía realmente 
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así, porque acudía a esos encuentros 
con el mismo deseo -sincero y pro­
fundo- de mejorar su formación, 
como había hecho a lo largo de su 
vida: amaba aprender del ejemplo de 
los demás, aun siendo un maestro 
consumado. 

No hay ninguna oposición en­
tre estas dos cosas. Más aún: sólo 
puede llegar a ser verdadero maes­
tro quien se siente realmente en 
condiciones de crecer en sus cono­
cimientos. Si una persona no culti­
va en su alma la disposición -hecha 
de humildad y docilidad- de apren­
der de los demás, podrá ser un pro­
fesor más o menos eficaz, e incluso 
llegar a almacenar un saber enci­
clopédico; pero no será jamás maes­
tro, en el sentido más noble y eleva­
do del término. 

En las sesiones del Congreso in­
tervendrán destacados especialistas. 
Estoy seguro de que, en sus confe­
rencias y comunicaciones, pondrán 
de relieve las grandes aportaciones 
del Beato ]osemaría en el terreno de 
la educación, gracias sobre todo a las 
numerosísimas iniciativas que en 
este campo han surgido -como fruto 
de su impulso personal y del espíritu 
del Opus Dei- en los más diversos 
lugares de la tierra. Pero no olviden 
Vds. la gran lección que nos imparte 

a todos, con su propia vida. Una lec­
ción clara que, en última instancia, es 
consecuencia de su fidelidad al que­
rer divino. 

Efectivamente, aunque desde el 
punto de vista humano se considera­
ba deudor de todo tipo de personas, 
no es menos cierto que en el cumpli­
miento de la misión universal que re­
cibió en 1928 se reconocía como 
gran deudor de Dios. Ante la magni­
tud de la tarea que el Cielo le había 
confiado -enseñar a los hombres y 
mujeres a convertir el trabajo profe­
sional y los deberes familiares y so­
ciales en camino de santidad, y facili­
tarles la realización de ese proyecto-, 
solía comentar que ahí su Maestro 
había sido el Espíritu Santo. Y por­
que se mostró docilísimo a las mo­
ciones divinas, desde el primer mo­
mento, fue capaz de convertirse en 
maestro de vida espiritual para los 
millones de personas que se benefi­
cian de su espíritu y de sus enseñan­
zas en el mundo entero. 

Con el deseo de que sigan el 
ejemplo del Beato ]osemaría, y po­
niendo por intercesora a la Santísima 
Virgen, Sedes Sapientitl!, les envío mi 
más cariñosa bendición, junto con el 
vivo anhelo de que las reuniones de 
estos días dejen un poso duradero en 
las almas. 
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